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Miguel de Valencia 

Glosas de la cultura actual 
En la antiguas mitologías se producían hechos extraordinarios. 

Los dios alternaban con los n1ortales. En 1nás de una oportunidad 
prendió entre ellos el a1nor carnal. Fruto de la unión de dioses y 

1 :iortales fueron los héroes, seres que h3.bían de sorprender con sus 
fabulosas hazañas. 

Con frecuencia, por l'os senderos de alguna floresta deambula­

ban los centauro ainalgaina de hon'lbre y bruto. Sus correrías, sus 
galopes llenaban de espanto a las ninfas. 

El tiempo y el fluir de otras culturas hicieron desaparee r tales 
n1aravillas borrando de las fértiles imaginaciones la posibilidad de 
concebir lo imposibl'e con todas sus consecuencias. 

En nuestros días, los estudios históricos se centran en algun-3s 
ideas, fantásticas en apariencia. Detrás de los 1nitos yacen realidades 

que nos van entregando recursos para entender de qué manera se 
constituyeron los pueblos de la antigüedad. El significado de héroes 
y centauros se confronta con determinadas leyendas inspiradas en 

hechos concretos. Descubrimientos recientes enriquecen nuestro cono­
ci1niento sobre el próxin10 oriente. Por ejen1plo se han descifrado 
los jeroglíficos hititas y una de las escrituras cretenses, precisan1ente 

la denominada "linear', medio de expresión de un di-:il'ecto hablado 

en Grecia nül cuatrocientos años antes de nuestra Era. Y esto quiere 
decir que mucho antes de Homero ya se hablaba griego por las ri-
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beras del Mediterráneo. Tal vez, entonces, y~ habían iniciado sus 

correrías los héroes y centauros, recogiendo, en sus andanzas, algunas 

realidades de tipo histórico. 

A estos descubrimientos se a.gregan otros no 1uenos interesantes. 

Nos ref rii'nos al hallazgo de unos 1nanuscritos árabes y hebreos que 

entregan nuevas luces sobre el mundo de las vieja sectas religio as 

judías d Palestina, allá en los comienzos de la Era Cristiana, y en 

un cli1na espiritual que conociera la dulce palabra de Jesús. 
Sin duda las investigaciones arqueológica tien n la irtud de 

esclarecer matices del inundo antig uo y de unas form as de vida cuya 

herencia e proyecta sobre l'os hechos actuales sobre la fil osofía y b 
religión. Ninfas y ondinas, dioses, héroes y centauros son rcn11n1s­

cencias de un inundo lleno de bellas ilusiones. 

* * :fr 

Se ha dicho que de Van Dick desciend n los r tratistas ingleses, 

creadores de la perfecta imagen 0ristocrátic-1, tale como Gainsbou­

rough y Rcinolds. Ahora se habla de un estilo Gainsbourough, apli­

cado al delicado arte de vestir a las mujeres. Y h~ ahí que l'os mo­

distos se aplican a estudiQr los cuadros del pintor in0 lés, d l artista 

que plasmara retratos de gracia incoinparable, colocados en el fondo 

de paisajes armoniosos, sus contornos fundidos en lírica orquestación. 

Son famosos los retratos d b. duquesa de Dcvoshire y d Mrs. 

Graham. En ellos ra fragilidad femenina desaparece ntre randes la­

zos, flores exóticas, sombreros de anchas alas. Claro está qu los bus­

tos entregan su gr-acia y turgencia debido a los generosos escotes. 

El estilo Gainsbourough ha iniciado u batalla. Muy pronto sa­

bremos que fas féminas se visten a imitación de aquellas ladys ingle­

sas, que simulaban desn1ayos entre flores y livi~nas farándul'as. 

Pero he ahí que la glosa de este fenó1neno ti ne un alcance de 

tipo histórico y estético. En efecto, no es la prirnera vez que los crea­

dores de la moda tienden su vista acuciosa sobre las grandes obras 

de arte. Ya en la antigüedad, las mujeres griegas copiaron el peinado 
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e indumentaria de una desconocida belleza es decir, de aquella "pa­
risién" que fuera intuida por los artistas egeos. Y el' vestuario, como 

tema pictórico del Renacimiento, se proycct6 a lo largo de alguna 

centuria. Las rnujeres copiaban los 1niriñaques esbozados de alguna 

matrona renacentista. En nuestros días después de la lucubraciones 

de Marinetti Picasso y Dalí se orienta la moda de acuerdo con los 

cánon de lo rctr~ti t .. s in lcses del siglo XVITI. Un bell'o álbum, 

editado por una asociación internacional de modistos, recoge el 1no­
vimiento p ndular de la n,oda del vivir femenino. Y al socaire de 

estas oscilaciones, no exentas de contenido social y estético, nos es 

dado el prodigio de t jer fantasías en torno al precepto bíblico de 
vestir al desnudo frase que encierra un caudal' de sentimentalismo 
constructi y de sedin1entación espiritual. 

* * * 

on 1notivo de un reciente Congreso Internacional de Arqui­

tectura se ha vuelto a uscitar el te1na de b arquitectura precolom­

bina su características y su vinculación con los actuales tipos de 

construcci 'n hispanocolonial. 

La vivi nda como necesidad y con10 expresi6n artística fue estu­

diiada y r suelta n la época gloriosa de los mayas. I-Ie ahí un pueblo 

precur or d \' ntido arquitcct6oico de América. La casa fue pa~a 

ellos una e pecie de n,áquin para i ir. Así lo atestiguan las ciu­

dades inutiliz adas y desérticas de Copán Palenque y Tikal. 

Los n1ayas edificaron pirámides con santuarios elevados. Para 

llegar hasta ellos fue necesario construir atrevidas escaleras, ornadas 

de e tatuas realistas. De vez en cuando reproducían la imagen de 

dioses terribles, dibujaban algunas máscarias pl"enas de un sentido 

esotérico. 

Brillan después en A1nérica los toltecas, pueblo deportista. Eran 

diestros jugadores de pelota. Y construyen campos de juego, fronto­

!)CS, especies de circos para los sacrificios humanos. En sus palacios 
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hubo decor~ciones fastuosas. Con frecuencia, se repite el motivo de la 

"Serpiente en1plumada representación del dios Quetzacoatl. 

Los aztecas levantan sus edificios sobre islotes comunicado en­

tre sí por mal'cconcs de piedra. Sus casas eran de gran solidez. Muros 

y techos se levantaban y se tendfon mediante enorme piedras sillares. 

Quizás de este tipo de vi" ienda e derivan la actuales construccio­

nes hispanocoloniales mexicanas. 

Pero los Incas, creadores de la gran civilización prehispánica 

trazan calles, aljibes parques y f ortific-:iciones con b tione angula­

res. Fueron maestros en el corte de las piedras. Ejemplo de su arqui­

tectura colosal es el Te1nplo del Sol en Cuzco. Mucha de -sus casas 

fueron excavadas en las rocas resistiendo el pa o de los iglos. 
Ahora bien cuando llegan lo conquist-:idore e pañ le tra n us 

elemento constructi os. Pero se encuentran con edificaciones de gran 

solidez, no exentas de una gracia prin1iti a. Y de la m inaci6n de 

todos esos factore indígenas e in1portados urg e el coloninli mo 

de la ivienda. Por est-:i raz6n al unas de a a a son co1no una 

copia de otras que existen en lo rincones de E paña . Por ejempl'o, 

la típica barraca alenciana parece renacer entr los muros blancos 

y los techos frágiles de las cas:is de can1po de América. Y en las 

regiones frías se copia la olidez azteca y el barr quismo de la caso­

nas del norte hispánico. 

Toda una evolución del vivir se tiende a lo l'argo d e varios siglos, 

rebulle en esas "máquinas par-3 vivir" que son la casas. 

* * * 
Desde que los hombres se dieron cuenta de la importancia de 

sus pensamientos, tuvieron la preocupación de con-iunicarlos, de ha­

cerlos volar por el ancho mundo esperando que alguien los encon­

trase bellos, aceptabl'es. Y nsí nacieron los correos primiti os por tie­

rra y por mar. Sus avatares, sus innumerables an 'cdotas sirven para 

conocer los recovecos del alma hu mana su afán de proyección sen­

timental. 

Poco después, los }Y.lguebotes, los vagones postales cruzan lo 1na-
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res y los ca1ninos de la Tierra. El uso de los llamados "tubos neumá­
ti os' estable e un3 fácil red de co1nunicaciones aéreas de las ciudades. 

Las cartas lle arán, de uno a otro confín, noticias sentimentales, 
cifr3s de negocios, razonaanientos galantes, discursos moralistas. 

Pero habrá un ho1nbre genial, Ro,vland Hill, que inventa la 
m nera de obrar por anti ipado el precio de lle ar y traer las misi­
va . El uso de la esta1npilla de correo se pone en marcha, tal vez 
1 día l. de 1nay d 1840. Después será la eclosi6n del telégrafo, el 

tendido de cable ubn1arinos y fluviales. Ta1nbién se escuchará a 

distancia el carnpanilleo del teléfono. · La radiotelefonía inicia sus 
primeros pasos. l ser icio fonopostal presta grandes servicios. Hasta 
qu la tel fotog rnfí 11 ve de un lado par otro la borrosas o clar3s 
im genes. 

El sueño d las on1unica iones h llegado a máximas perfeccio­
n s. Una noticia un pen amien o, los resultados de plur0.les discusio­

n s son lanzad al ::tire lleg an a lo confines apartados. Y el mun­
d o ancho y aj n v re u iénd e e achica hasta límites impensados. 

En nuc tro días expande el sueño de las con,unicaciones in-

t rplan taria . El ho1nbre quisiera de elar ciertos misterios, buscando 
la respuesta en lugares que están más 0.llá de su espacio habitual. 
La palabra a través del e pacio busca lugares ren1otos, desea regis­

trar vibra iones <le ignotos lugares. La aspiraci6n tiene viejas raíces. 
Ya en el' iglo XVIII se ob ervaron manchas lun1ínicas n Venus. Los 

r pl::indores p r i ticron durant varios meses. Los obs r adores ere-
ron que tale r:faga de luz ran señ<:lles de los habitantes de otros 

n1undos. La ciencia ha encargado de aventar tales fantasías. Sin 

embargo, ubsi t esa predispo ici6n anímica 3 enviar la palabra has­
ta los planetas que ondenn sobre nuestras cabezas. En algunas opor­

tunidad s e han dirigido señale a sus -3stros que forman parte del 

cortejo solar. Jan ás se ha recibido respuesta alguna. ¿ Acaso el pro­
blema insoluble? ¿ La ciencia llegará a conclusiones originales? 
He 3hí ue en modernos tra a os de telecomunicaci6n, el problema 

sigue planteado. Lo que indica que las esperanzas todavía germinan 

en el corazón d los ho1nbres. 
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* * * 
Con raz6n suficiente e ha dicho que la Pedagogía adviene en 

épocas de inquietud social. Tal puede ser el signo de nuestr:i situa­

ción. Co1no es 16gico, los educadores y los psicólogos tienden su 
vista hacia la urgente necesidad de estrucLurar una valedera filoso­

fía de la educación, que pennita la orientación del hon bre. 

Los conceptos esenciales de la teorías pedagó0 ica ti nen SU!> 

·aíces en las corrientes filosóficas. La educación se ha desarrollado 

como una re3lidad social. NÚestra época es fecunda en 1no iruiento 

pedagógicos. Cabe, por lo 1nenos, citar tres orrieb.tcs div rsas en 

apariencia. De un lado, la que quiere vivificar la edu ión del indi­
viduo. De otro, la qu_ aspira a renovar la concepci ' n soci:il de la 

educación. Y, finalmente, la que pretende darle un s ntido activo y 
vital. 

He ahí, las tres direcciones esenciale · de la pedagog ía n1ode rna: 

' individu3l social y ital-pragmática. Su denon'1in ador 01nún l'o con -

tituye la búsqueda incesante de bases filosóficas en donde asentar su 
postulados y aspiraciones. 

Existe una Pedagogía Filosófica que tiene la virtud d nglobar 

diversas aspiraciones. Sus ramas se conocen con los siguientes nom­

bres: Pedagogía idealista de Gentilc Wineken y Foerste r· Pedagogía 

de los Valores de Cohn, Messer y Haberlin; Peda og ía ci ntífico­

espiritual de Dilthey y Litt, y Pedagogía Curtural ele Spranger y 
Nohl. 

Ahora bien, en esta búsqued:i de una filosofía de la educación 

tiene suma importancia la llamada Pedagogía científico-espiritual. El 

non'1bre de Guillermo Dilthey resume, recientemente uno de los pe­

ríodos 1nás gloriosos. Filósofo y tratadista de estética, aplicó a ra 
Pedagogía sus originales intuiciones filosóficas. 

En su obra Historia de la Pedagogía nos dice que la historia de 

la educación depende de dos factores esenciales: el progreso de la 

ciencia y el estado cultural de un pueblo o generación, que determi-
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na el ideal educativo. "Este ide3\ de educaci6n se halla en relaci6n 

íntin1a con el ideal de vida de la sociedad que educa. Así, la educa­

ción y los siste1na de enseñanza tienen que crecer, llegar a madurez 

y morir con los pueblos mismos' . Una de us n1.ás enérgicas afirn1a­

ciones dice: " inguna teoría de la educación del mundo podrá im­
pedir el hundin1.iento de un iste1na de educación en un pueblo que 
se hunde". 

Posiblecnente, la voz de Dil'they sigue clamando en medio de 
algunos desiertos humanos. 

* * * 
Tradu lores gipcio anuncian la edición plurilingüe las poe-

sías de lbn Zamrak, el poeta de la Alhan"lbra, del siglo XIV de nues­
tra ◄ ra. I-l c ahí una labor de suma importancia, dadas las calidades 

estética de t n gregio poeta. Con frecuencia, los eruditos nos han 
dicho que despu ~ de la 1nuerte de lbn Z301.rak, l'a poesía arábigo­

andaluza iniciará un descenso evidente. 

Zamrak compuso c ssida oficiales de felicitación al n1onarca en 
toda clase de fiestas en la circuncisión de los reales vástagos. Su 

obra e una especie de "Rimado de Palacio" con las distancias nece­

saria . Cotno en la obra del Canciller, nos entrega preciosos inform~s 

sobre detcrn1in:-ido jirones del vivir oficial. Sus poesías son cassidas, 

pigran1as y muwas ahas. El' poeta fue 'Sie1npre dueño de su arte. 

Sabía desplazar lig ramente la melodía para conseguir efectos que no 

desdeñarían los parn:isianos occidentales. Fue el último gran poeta 

árabe-andaluz. Cuando los ecos de sus poesías comenzaban a desfa­

llecer, se preparaba la celo ión del Renacimiento. La "itálica manera" 

se intr duce en mornentos oportunos para lfevar a cabo una gran re­

voluci6n estética. Catnbiar de raíz el ahn~ y los cánones fonnalcs de 

la poesía española. 

La traducción plurilingüe de los poema'S de Zamrak tiene un 
delicado valor documental en lo arabescos poéticos. 


